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E L M O T Í N 

aDVERTEKClA 

E n el p r ó x i m o n ú m e r o p u b l i c a r e m o s el r e t r a ­
t o d e D . E n r i q u e P é r e z d e G u z m á n , m a r q u é s 
d e S a n t a M a r t a . 

V a n p u b l i c a d o s l o s r e t r ; l o s de l o s S r e s . R u i z 
Z o r r i l l a , P i y Marga l l , D u l o n g y C a s t e l a r . 

LAS E L E C C I O N E S 

Si los jefes republicanos pudieran a lguna vez sen­
tir remordimientos por lo mal que han respondido 
desde el golpe del 3 de Enero á los deseos del p u e ­
blo, aho ra podían aprovechar la ocasión. 

Las elecciones municipales les habrán dado la me­
d ida d e lo mucho q u e han podido hacer en diecisie­
te años con u n pueblo tan ansioso de reivindicacio­
nes jus tas y salvadoras; de los entusiasmos que han 
matado, y el divorcio criminal en que con ese pue­
blo han vivido. 

Esas masas que han acudido á los comicios no 
son par t idar ias , ni mucho menos, de la lucha legal , 
antes bien creen quo sólo por la revolucionaria p o ­
demos alcanzar el tr iunfo, Sin embargo, ha bastado 
que los jefes se pongan momentáneamente de acuer­
do, para q u e acudan allí donde las han citado. ¿Qué 
no habr ían hecho si las l laman adonde desean ir? 

El t r iunfo obtenido en tantos pun tos , y eso que 
muchos republicanos revolucionarios se han abs te­
nido de votar, cansados de esperar en vano acuer­
dos viriles de los jefes, prueba con cuán ta razón Ei, 
MOTÍN atacó á los Sres. Salmerón y P i por no haber 
ent rado nob le , resuel ta y lea lmente en l a coalición 
de la prensa, q u e es la que trajo las gal l inas , la que 
despertó el espíritu revolucionario adormecido, la 
base de todo lo que se h a real izado. 

T remenda responsabilidad a lcanza á los que , con 
unas masas as í , han permanecido tanto tiempo en 
la inacción, ó, lo q u e es peor a ú n , han procurado 
enemistar las para dividirlas. ¡Y qué cuentas más te­
rribles habr ía q u e exigirles, si después de este her­
moso movimiento de op in ión , no marchasen por el 
único camino que el triunfo alcanzado les marca; el^ 
que inició, acordó y mant iene la coalición popular! 

P o r q u e , á despecho de cuanto digan los par t ida­
rios de la evolución, hoy envanecidos y enva len to­
nados, el triunfo obtenido significa lo contrario de 
lo q u e ellos creen. 

N o ; no significa en modo alguno q u e el pueblo 
prefiera la lucha legal á la revolucionar ia , y que , 
por lo t a n t o , la tendencia evolucionista está de en­
horabuena . 

Significa que hay en el pueblo republicano ener­
gías poderosas que , no encontrando otro campo don­
de manifes tarse , acuden allí donde pueden expo­
ner l a s , aun cnando sea imperfectamente. 

Significa q u e h a querido dar í los jefes u n a prueba 
de su fuerza, como para advertirles los peligros que 
correrán sus prestigios, si no se preparan á ut i l i ­
zarla pronto . 

Que se paren ahora después de haber impulsado el 
movimiento; que no saquen de l a enseñanza el pro­
vecho debido; que vuelvan á dividirse por t r iqui ­
ñuelas ó por envidias ó por incompatibil idad de hu­
mores, y el pueblo se encargará de darles su mereci ­
do volviéndoles l a espalda. 

P o r lo tan to , aprovechen la ocasión, y, l lamando 
á todos los republicanos al concierto genera l , pacten 
la coalición para todo, absolutamente para todo, que 
es lo que la coalición popular acordó y E L MOTÍN h a 
defendido constantemente; y desaparezca de una vez 
y para siempre esa desigualdad i rr i tante de ayudar 
los revolucionarios á los evolucionistas sin que éstos 
ay nden á aquéllos cuando l legue el caso, lo cual hace 
recordar la s iguiente coplilla, síntesis del egoísmo: 

Si quieres que yo te quiera 
ha de ser á condición 
que lo tuyo h a de ser mío 
y lo mío tuyo no. 

PROGRAMA 

A propósito del triunfo de los republicanos en las 
elecciones municipales, dice nuestro querido colega 
La República á los elegidos por Madrid: 

uLa honradez, esta es nuestra primera fuerza, este 
nuestro mejor título de gloria, esta nuestra más segura 
garantía de éxito. El país mira con indignación y repug­
nancia el saqueo á que le tienen sometido fuBionistas y 
conservadores, y cifra en nosotros su esperanza de reden­
ción. Hemos de probarle que nosotros los republicanos y 
sólo nosotros podemos barrer la podredumbre que se ha 
enseñoreado de la administración pública. Si así no su­
piéramos hacerlo, la opinión nos confundiría con los otros 
y nos haría partícipes de su asco y su desprecio. Es in­
dispensable que demostremos que aún hay clases. 

(.'onceemos á los dignísimos concejales que en repre­
sentación de las diversas fracciones republicanas toma­
rán asiento en breve en el municipio madrileño. Sabemos 

que son dechailos de honradez, que son hombres probos 
y austeros, incapaces de transigir con la menor inmorali­
dad ni de amparar la irregularidad más insignificante, 
ni de permitir que pase cualquier negocio sucio sin enér­
gica y ruidosa protesta. 

Ha llegado, sin embargo, á tal extremo la corrupción, 
que no basta en nuestros concejalesesahonradez pasiva, 
que no se presta al menor amaño, sino que es necesario, 
imprescindible, que los republicanos, no sólo no se man­
chen, sino que impidan, por cuantos medios estén á su 
alcance, que se d- frauden por nadie los intereses del 
pueblo de Madrid. Han de ser allí representantes inflexi­
bles de la moralidad y denunciar eu alta voz todas las 
irregularidades. No hay espíritu de corporación que val­
ga, ni consideración de ninguna especie 4 que atender 
para conllevar lo malo ; cualquiera mancha en nuestros 
concejales salpicaría al pueblo republicano que les ha 
elegido, y esta sola consideración ha de hacerles capaces 
do todos los honradas atrevimientos y de todos los auste­
ros heroísmos. 

Se peca por acción y por omisión. Ninguno de nues­
tros conci-jali's incurrirá en lá menor taita en aquel sen-
lido; eviten cometerla en el segundo. Madrid, España 
entera tienen fija, la atención en ellos. Asistimos á una 
prueba de inmensa importancia para el prestigio del 
nombre republicano: sepan nuestros elegidos colocarle 
á la altura á que lo está colocando ya la opinión.» 

Lo que Lu República dice á los que van al muni­
cipio madri leño, lo ampliamos nosotros á todos los 
que van á los demás de España. 

Conviértanse los concejales republicanos en fisca­
les de la administración alfousina; resuciten expe ­
dientes atrasados y sobre cuya inmoralidad haya 
echado t ierra el caciquismo, trabajen hasta lograr 
que algunos caballeros restauradores tengan el honor 
de arras t rar un gri l lete en cnalquier presidio, y ha­
brán hecho mucho, mucho por nuestras ideas. 

L3 REORCAYIZaClOY FEDERAL 

A l a hora de cerrar este n ú m e r o , no sabemos 
que el Sr. P i h a y a contestado á la carta en que el 
Sr . Sánchez Y a g o le compelía á la reorganización 
del part ido federal. 

No creemos que deje de contestar, tanto por edu­
cación como por deber, y mucho más ahora que está 
pactando al ianzas y concordias con partidos un i t a ­
rios; pues no es creíble que se ent ienda con los e x ­
traños y deje de entenderse con los suyos. 

Has t a tanto, aplazamos nuestro j u i c io ; pero á fin 
de que se vea que el pacto es lo que ha dividido al 
gran partido federal, y que éste h a deseado siempre 
la reorganización, insertamos l a car ta que el 1." do 
Abril de 1881 dirigió al Sr . P i u n federal tan emi­
nen te como el Sr . Ca l a : 

Cádiz 1.° de Abril de 1881. 

Sr. I). Francisco Pi y Margall. 
Mi querido amigo y correligionario: La suprema des­

gracia que me atormenta en estos días es motivo de que 
no pueda saludarle personalmente, porque es incompa­
tible mi situación oon todo género de regocijos, aun el 
queme proporcionara el placer de reiterarle mi cordia­
lidad no interrumpida. 

Aparte de la personal satisfacción de festejarle, tenía 
para ir á Sevilla el interés de que habláramos detenida­
mente en busca de remedios sobre la situación de nues­
tro partido, que es bastante desconsoladora. 

Confieso & usted que si pudiera haber algo capaz de 
aumentar mis pesares, sería el espectáculo que estamos 
dando á nuestros enemigos con estas rencillas, ligeras en 
sustancia, pero de enorme pesadumbre por los resultados: 
rencillas que manifiestan, sin explicación posible, que el 
partido federal vooeaba como un ciego su programa, y 
que ni los maestros propagandistas tuvieron el tino de 
explicar las ideas, ni los discípulos nos aplicamos á estu­
diarlas. Tanto es así, que no tengo por mi parte inconve­
niente en descubrir á usted que no entiendo por dónde 
varaos, ni, á derechas, en qué consiste esta malaventura­
da cuestión; y si ello prueba limitación de mi pobre en­
tendimiento, indica también algún tanto de confusión en 
la polémica, en buena parte dimanada de ustedes los 
maestros, que no descienden á una enseñanza llana al 
nivel de las inteligencias, y hablan de ocasión en las 
cumbres de la oratoria, donde tantos sacrificios de clari­
dad imponen las circunstancias. 

Esta contrariedad OB patente si se considera que la ex­
plicación del pacto se va haciendo por jornadas, como 
argumento de una comedia de corte antiguo, cuyo acto 
primero pasa en Zaragoza, el segundo en Santander y el 
tercero ¡y ojalá que sea el último! en la capital de nues­
tra hermosa Andalucía. 

No puedo ponderar á usted, amigo mío, lo que he su­
frido al caer el telón en las dos jornadas que se han r e ­
presentado. Las palabras de usted en Zaragoza abrieron 
A mis esperanzas de concordia amplios horizontes; pero 
las de Santander nublaron el cielo; y sobre la desespera­
ción del desengaño, vino la inquietud de verle á usted 
en senderos peligrosos para la democracia y el federa­
lismo. 

Repito á usted, mi querido D. Francisco, que siento 
verdaderamente no encontrarme á su lado para departir 
silla á silla sobre estas diferencias con la cordialidad del 
cariño que le profeso y del respeto que me inspira. 

Muchas cosas diría á usted si ostuviéramos cerca; po­
cas hablé dé decirle desde lejos. Le hablaré, sin embar­

co, en queja de su periódico El Mundo Moderno, que no 
ha tenido ¡í bien insertar ana carta que le dirigí sobre la 
cuestión del pacto, requerido por sesgada alusión que me 
hizo: y que, al obrar así, no corresponde á la simpatía 
que le profeso, ni se manifiesta muy amigo de la discu­
sión, ni considerado con la legítima defensa. 

Pero prescindiré de estas quejas porque no pueda pa­
recer enojoso, para llegar al objeto de esta carta. 

Está agitando á todos los federales la tremenda duda 
de si el pacto es ó no esencial á la federación; ó de otra 
manera, si puede existir una República federal que no 
se haya constituido por medio del pacto. Usted, algo tar­
de, ha sentenciado que no es republicano federal el que 
no sea pactista, y aun en un arrebato de puritanismo se 
inclina á creer que ni siquiera es demócrata. 

Tranquilo por mi parte ante una excomunión que no 
me alcanza, puesto que soy federal y además admito el 
pacto por determinaciones voluntarias, encuentro, sin 
embargo, mucha bizarría en la afirmación, y mayor si 
luego se da sobre el pacto una explicación vaga, move­
diza, como si se buscaran sólo las conveniencias del de­
bate. Pero por saber en definitiva á qué atenerse, y que 
cada uno pueda dar, si á ello se decide, un tumbo á de­
recha ó á izquierda que salve el escollo de la excomu­
nión, es preciso que usted complete las nociones sobre el 
pacto de modo que nos enteremos los torpes, y que para 
ello amplíe en el discurso que pronunciará en Sevilla la» 
ideas del de Zaragoza y del de Santander. 

¡Qué es pacto? 

En Zaragoza: »F1 pacto no es de pueblo á pueblo, ni 
de provincia A provincia, sino la manifestación de que­
rer formar parte de la nación ó de la provincia en una 
asamblea de provincias ó de municipios. Pueden ser di­
versas sus formas y diversos sus procedimientos, y em­
plearse uno ú otro procedimiento y una ú otra forma se­
gún lo exijan las circunstancias.» 

En Santander se da un paso adelante con indicar al -
gunos de estos procedimientos y formas y excluir otros. 
Dijo usted: uAquí se presenta bajo la forma de un ple­
biscito, por el que un pueblo declara que quiere formar 
parte de otro; allí, bajo la forma de un acto parlamenta­
rio por el que declaran otro tanto las provincias de una 
misma nación ó naciones antes independientes: más allá, 
bajo la forma de un verdadero contrato otorgado por en­
tidades autónomas.» 

Poco falta, amigo mío, después de esto, para entender 
el sistema; pero falta algo todavía. 

Vamos á recorrer toda la serie del desarrollo autono­
mista. 

El individuo es autónomo y, según el sistema, tiene 
que pactar para vivir asociado en un municipio. ¿Cómo 
se verifica el pacto? ¡Por medio del sufragio universal 
con sujeción á la ley de las mayorías? 

Pues esto no es pacto; lo falta el consentimiento de la 
minoría. 

Pero, para seguir adelante, supongamos que resulta 
de la votación el pacto, y que surge la personalidad del 
municipio. 

Pasemos á formar la provincia ó cantón, también por 
medio del pacto. Desde luego hay que acudir al apode-
ramiento; pero ¿cómo se eligen los diputados para la 
Asamblea? ¿Directamente por el sufragio de todos lo» 
ciudadanos de cada municipio? ¿Por nombramiento de la 
Asamblea municipal? Debe fijarse lo que quiera que se 
pretenda para saber si por el rigor del procedimiento se 
disminuyen las funciones del sufragio universal. 

Per© por fin se reúnen los delegados de los municipios 
para hacer el pacto provincial. ¿Se hace también por la 
regla de las mayorías? Pues desaparece otra vez el pac­
to, porque la minoría no consiente; su personalidad se 
anula; y si existe es como la personalidad del esclavo, 
que en verdad hace falta para que resulten el señorío y 
la esclavitud. 

Pero prosigamos adelante, porque no discuto, sino 
ruego explicaciones. Tenemos creada por el pacto la pro­
vincia y se pasa á constituir la nación. Admito que los 
diputados se llamen de la provincia y no de la nación, 
sin embargo, de que componen el poder nacional; pero 
¿se eligen por el sufragio directo de los ciudadanos, ó se 
nombran por las Asambleas provinciales? Si lo último, 
vuelve á menguarse el sufragio universal. 

Se reúnen al fin para pactar, ¿por qué procedimiento? 
¿Por el de las mayorías? Pues nos encontramos otra vez 
con que el pacto no existe. 

Conviene quo aclare usted todo esto, amigo mío, y 
principalmente que diga de una manera terminante si 
queda independiente el pueblo ó la provincia que no 
quieren pactar ó que no están conformes con lo que se 
concierta. 

>'o crea usted que me asusta la idea de la independen­
cia, si es justa; lo que me asusta es la incertidumbre y 
la confusión. 

Por otra parte, es conveniente se fije el concepto rigu­
roso del pacto. ¿Consiste sólo en manifestar vagamente 
el deseo de la unión, ó es menester convenir las condi­
ciones? Si lo primero, más bien que pacto, es una in­
sensatez. Si lo segundo, la Constitución ha de ser antes 
que el pacto. 

Ruego á usted, amigo mío, que aproveche el discurso 
do Sevilla en fijar las ideas, mas que en suscitar renco­
res; que por desdicha no necesitamos mucho para abo­
rrecer. ¡Si me empeñara yo en caldear las ofensas que he 
recibido! 

Las vaguedades con que nos hemos expresado hasta 
ahora dan fuerza á las acometidas de nuestros enemigos. 
He leído un diario unitario que mantiene las opiniones 
de usted, y que con usted afirma que no hay más reme­
dio que ser unitario ó pactista. A federales revueltos, 
habrá dicho, ganancia de unitarios; pero entiendo que 
no ha de hacer mucha pesca. Los federales ven claro 
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EL MOTIX 

que el procedimiento no es la esencia, ni siquiera el re­
sultado. La esencia es la autonomía: el procedimiento, 
el pacto (para ciertos fines); el resultado, la federación. 

I'or medio del pacto puede formarse una dictadura v 
hasta un despotismo. 

Sin el pacto puede haber una República federal, toda 
vez que de algún modo se llegue á constituir un organis­
mo en que los poderes resulten relacionados de manera 
que las autonomías funcionen libremente. 

Felicito á usted, amigo mío, por la brillante defensa 
que ha hecho en Santander de la forma federativa, sin 
la cual no hay libertad estable. 

Tiene usted razón cuando exclama: u¡Ah! si el año 
1873 hubiera estado la nación ya constituida federal-
mente, ;.qué habrían podido el general Pavía y sus sol-
dados'rr Nada habrían podido, respondo. Entonces creía 
yo, como ahora creo, que las autonomías no han menes­
ter pactar; pero usted, amigo mío, creía entonces, como 
erro ahora, que no tienen razón de ser sin que se pacten; 
y por este motivo consideró á los cantonales como faccio­
sos y mandó que se les tratara á sangre y fuego. Es de 
Oteen que si otra vez viniera la República pacíficamen­
te, como no tuviera lugar el pacto revolucionario, se en-
i-erraría usted, como en IST.i, en la más extricta legali­
dad Vaoniírquica, y desbarataría usted á cañonazos las 
.autonomías que osaran manifestarse. 

Todavía recuerdo una noche tristísima del mes de 
-Inlio (¡e 1873, y una conferencia que con usted tuve. 
Probablemente no conservará usted recuerdo de aquella 
entrevista. ¡Tenía usted sobre sí tan abrumadores ne­
gocios! Yo sí que la tengo presente, tan presente como 
estos renglones que estoy escribiendo, quizás por la des­
agradable coincidencia de que fué aquél para raí un día 
sin pan, y estuve conferenciando con usted hasta la ma­
drugada hambriento y desfallecido. 

Puf la última noche que estuvo usted en el poder. 
Acababan de formarse los cantones, trataba usted de re­
constituir el ministerio, y me llamó usted para hablar 
como miembro de la izquierda. 

Hablé á usted lealmente, y, poco más ó menos, le dije: 
ÜKI movimiento cantonal podrá ser una desdicha, pero 
es el resultado de una desconfianza justificada, y además 
en cierto modo el ejercicio de un derecho que hemos 
propagado: el de autonomía. La izquierda no puede 
tratar á los cantonales como facciosos, y para entrar en el 
gobierno necesito llevar una solución pacífica, como por 
ejemplo: presentar á la Asamblea una proposición pi­
diendo que reconozca y declare las autonomías municipal 
y provincial, con lo que el movimiento no tiene razón 
de persistir." 

Respondió usted á esta proposición que lo pensaría, y 
lo que decidió usted fue abandonar el poder y entregarle 
á los que le bañaron después en sangre republicana. 

.No murió la república el 3 de Enero, sino el mes de 
.1 ulio: cinco meses estuvo el cadáver insepulto y pisoteado 
por los buitres. 

l'onozco, amigo mío, que no aprueba usted hoy lo que 
entonces ejecutó, y por BBO se aumentan las simpatías 
que por usted he sentido siempre; pero no basta este 
modo de arrepentimiento, sino que es menester la en­
mienda, y ésta consiste en que corrija usted los procedi­
mientos un poco, y en sentido más radical. 

Xi la autonomía ni la federación dependen del pacto. 
Hay que reconocerlas y consignarlas fuera de las cons­

tituciones, como los derechos individuales, sin aguardar 
á pacto de ningún género: porque si, por la diversidad 
de los modos que usted establece, se embrolla el contra­
to y no se pacta oportunamente, nos veremos sin auto­
nomía ni federación, enjaulados en aquella inextinta 
legalidad de otros tiempos. 

De todos modos y cualquiera que sea su definitiva 
opinión, lo ruego, amigo mío, que aclare los puntos que 
he indicado arriba; que haciéndolo prestará un servicio 
más á nuestro partido y complacerá á su buen amigo 
que le quiere de veras y entrañablemente, 

BAMÓH DE CAÍ.A. 

Hespirás de copiar e s to , ¿qué decir por nuestra 
parte? Que celebraríamos mucho que el part ido fe­
deral se reorganizase como estaba antes de la d i ­
visión que el pacto produjo; reorganización que no 
creemos que ofrezca hoy inconveniente a lguno , 
convencidos como estarán ya todos los que se q u e ­
daron con el Sr . P i , que pactismo y revolución no 
son sinónimo?. 

A\l.\ A TI PRÓJIMO... 

Cometió no sé qué crimen Daniel San J u a n Mo­
reno y fué condenado á m u e r t e , q u e sufrió el d ía !l 
del actual en la aldea de Veredas , no habiéndose 
dignado oir misa ni confesar duran te el tiempo q u e 
estuvo en la capilla. 

Todas las tolerancias, todos los miramientos y to­
dos los perdones deberían ser pocos para esos des­
graciados que van al pat íbulo, y que , por regla ge ­
neral , pierden la conciencia de sus actos desde el 
ins tante mismo q u e eu t r an en la capil la . 

Y que su cr imen, sea cual fuere, no debe privar­
le de esas tolerancias y esos miramientos , se de ­
muestra diciendo que la misma Iglesia se coloca á 
su lado y le ofrece el perdón en nombre de Dios, cu­
ya misericordia es infinita. 

A pesar de esto, los curas de por allí han nega­
do al cadáver de ese desventurado sepul tura ecle­
siástica, las autoridades se han encogido de h o m ­
bros y el enterramiento se ha efectuado en campo 

abier to cual se acos tumbra á hace r con los a n i ­
males . 

E n Almodóvar del C a m p o , á dos leguas y media 
del lugar de la ejecución, hav cementer io civil, 
donde pudo ser sepultado el Sari J u a n ; pero n o , el 
clero es implacable, y no lo hubiera consentido. 

No se había confesado, acto q u e ejecutan casi to­
dos los criminales que escapan á la acción de la j u s ­
t icia, y e r a preciso q u e su familia, sobre l a infamia 
del cadalso que les deja en herencia , tuviera t am­
bién la de ver que se le ent ierra como un perro . 

¡Oh clero católico, dulce, bondadoso, manso y 
car i ta t ivo! Si e l cielo t iene dispuesto q u e pagues u n 
día estas acciones nobles y s a n t a s , pídele que sea 
pronto, para que yo las presencie, y , puesto en pri­
mera fila, palmotee entusiasmado. 

Pues , f rancamente , sent ir ía mor i rme sin habe r 
asistido á la liquidación de estas cuentas . 

DESCUIDO CRIMINAL 

Esto ya no t iene nombre ; esto solo bastar ía para 
soliviantar á las masas trabajadoras y lanzar las por 
derroteros peligrosos. 

U n d ía y otro d í a , un año t ras o t ro , viene l a 
prensa c lamando contra el ayun tamien to , por no 
obligar á los propietarios y constructores de casas á 
garan t i r la vida de los albafiiles, sin lograr ser a ten­
d ida . 

Y has ta qué pun to habrán l legado las desgracias, 
lo prueba mejor que n a d a este párrafo de La Épo­
ca, periódico conservador que se pone siempre del 
lado del r ico con t ra el pobre: 

-Llama un periódico la atención acerca de la frecuen­
cia, verdaderamente lamentable, con que oourren dos-
gracias en las obras del edificio destinado á Biblioteca y 
Museos. 

En pocos días se han caído de los andamios tres obre­
ros, de los cuales dos han muerto y otro se halla en muy 
grave estado. 

Realmeute es un deber de humanidad que las autori­
dades hagan cuanto esté en su mano á fin de que no se 
vuelvan á repetir semejantes accidentes.n 

E n mano de las autoridades está el hacerlo todo 
en este a sun to , y debería exigírseles has ta la res ­
ponsabilidad criminal por esas m u e r t e s , lo mismo 
que al arqui tecto ó maestro de obras q u e dirigiese 
l a construcción de cualquier edificio donde no se hu­
biera colocado un andamio que garant izase la vida 
de los trabajadores. 

Y el día que se echara á presidio á u n arquitecto 
y á un concejal por esta causa, de seguro q u e no 
volverían á ocurrir más desgracias. 

Ahí tienen los concejales republicanos un asunto 
q u e t ra tar en la pr imera sesión que celebren, y en 
el que contarán con las simpatías de todo el vecin­
dario honrado , q u e no es precisamente el q u e cons­
t ruye casas. ^ _ ^ _ _ 

Véase eómo los conservadores adelantan por el cami­
no de la sinceridad, pues tienen la de sustituir los hipó­
critas escamoteadores de votos con prestigiadores cono­
cidos, para que los olectores no se llamen á engaño. 

En el espacio de un mes, desde 1." de Abril al 1." di-
Mayo, ha subido la deuda flotante unos dieciocho millo­
nes de pesetas. 

El país puede decir, bajo estos gobiernos monárqui­
co-, parodiando la copla popular: 

Mira cómo subo, subo; 
cada vez más entrampado 
y más hambriento y desnudo. 

En Alftgón (Zaragoza) una turba de chiquillos mo­
lestaba á los artistas de una compañía acrobática, cuan­
do al jefe de la troupe se le ocurrió dar un ¡ viva! á la 
República. 

F.l efecto fué que los muchachos repitieron el grito, 
convirtiendo en ovación su hostilidad á los titiriteros. 

La idea no es nueva; muchos farsantes y acróbatas 
políticos que hoy figuran en los partidos monárquicos 
hicieron lo propio el año 73 . 

PALOS Y PEDRADAS 

El Resumen ha oído que el hermano de un alto fun­
cionario de la situación, que fué jefe del negociado de 
guerra en la dirección de la Deuda, defraudó 10.000 
duros, que su hermano abonó cuando se descubrió el en­
juague; pero que ni se le formó expediente, ni el haber­
le pedido entonces su dimisión ha impedido que el afor­
tunado defraudador haya sido nombrado posteriormente 
para un alto puesto en Filipinas. 

Ya lo saben los respetables individuos del gremio de 
tomadores de lo ajeno : lo que hay que tener para ejer­
cer su industria con tranquilidad y provecho, no es ya 
el padre alcalde, sino el hermano personaje conser­
vador. 

Según /•,'/ Heraldo, el hijo segundo del general Martínez 
Campos recibirá al casarse un título de duque con gran­
deza de primera clase, como el que se dio con igual mo­
tivo á su hermano mayor, y un acta de diputado á Cortes. 

Pero el héroe de Sagunto ¿os D. A nenio , ó Juan 
Palomo? 

Porque tratándose de la restauración, puede decir co­
mo aquél: 

-yo me la guiso 
y yo me la como.* 

Se dijo que el gobernador civil de Castellón había 
mandado al inspector de policía que le llevase al des­
pacho el director de un periódico fusionista, y que en 
la conferencia con éste, el Poncio empleó argumentos 
tan contundentes, que el periodista resultó herido en la 
boca. 

Silvela, en cambio, asegura que la herida en el labio 
se la causó al salir del despacho del gobernador, porque 
tropezó contra una puerta. 

El público, de lo que está seguro es de que en uno ú 
otro caso, con lo que tropezó el director de El Liberal, 
de Castellón, fué con un cerrojo. 

En las pasadas elecciones municipales, la mesa de la 
sección 53, en Valencia, fué presidida pnr Mr. Guillot, 
alcalde de barrio en aquella ciudad, y célebre prestidi­
gitador aplaudido por varios públicos nacionales y ex­
tranjeros. 

Dice La Libertad, de Salamanca: 
uEn el Diario Oficial del Ministerio de la (''ierra se 

inserta una real orden concediendo ocho meses de l i­
cencia á un coronel de infantería, hijo de esta provin­
cia, que hace tres años dejó de existí r.» 

Abran el pecho á las esperanzas los licenciados de Cu -
ba que hayan muerto de hambre. 

Este caso prueba que la patria no olvida á sus defen­
sores, y el día menos pensado reciben en la tumba la no­
ticia de que se ha ordenado que se paguen sus abonarés. 

¡Valiente revolcón sufrió el miércoles en el Senado el 
obispo de Salamanca en la discusión sobre nombramien­
tos de obispos hechos por el partido liberal! 

Montero Ríos le puso fuera de combate, y tuvo que pe­
dir, para reponerse, que el debate se suspendiera hasta 
el siguiente día. 

El obispo no tuvo en cuenta que la toga del célebre 
canonista tiene corte de sotana, y el ex ministro liberal 
le resultó un cura Galeote. 

Sólo el 33 por 100 de los electores inscritos en el cen­
so han votado en Madrid. 

Y como los monárquicos han echado el resto, tenemos 
derecho á suponer que las otras dos terceras partes se 
componen de republicanos revolucionarios, que no están 
conformes con la lucha legal. 

.No lo olviden los evolucionistas, para no confundir 
las especies. 

El ministro de Fomento quiere suprimir la escuela de 
Gimnástica. 

¡Egoísta! Quiere por ese medio evitar que haya quien 
compita con él en hacer planchas. 

Pero se alarma sin motivo: no hay en el mundo quieu 
la haga como aquella que él se tiró,"confesando que ig­
noraba si durante un mes se había abierto alguna nue­
va línea de ferrocarriles en España. 

Estos días decía uu periódico que el pánieo ae había 
apoderado de los hombres de negocios. 

Por desgracia no se trata de los hombres que han in­
tervenido en los que, ¡i costa de la patria, so han reali­
zado durante la restauración. 

Porque en ese caso, lejos de bajar, subirían los va­
lores. 

Contestando Silvela á Romero Robledo, dijo que los 
que no son fieles á los partidos, tampoco pueden serlo á 
lo hombres. 

A Silvela, cuando habla, le suele suceder lo que á Cá­
novas cuando mira. 

Pareciendo que se dirigía á Romero, los aludidos eran 
tal vez P.eránger, Tetuán y Linares Rivas. 

El Sr. Catena lia cedido al Sr. Ruíz Zorrüla la pro­
piedad del periódico Wl País. 

De hoy en adelante verá el Sr. Catena cómo sabemos 
marcar la verdadera línea divisoria entre el hombre que 
explota una posición política, y el hombre que se sacri­
fica por un partido. 

Más claro; que desde hoy el Sr. Catena puede hacer 
lo que le cuadre sin que lo tomemos en boca para nada. 

Se nos dice de varios puntos que los federales comen­
tan y discuten mucho la carta dirigida por el Sr. Sán­
chez Yago al Sr. Pi, y que se disponen á ayudar á la re­
organización del partido federal. 

Prestarían los que tal hicieran un gran servicio á la 
causa revolucionaria. 

Sagasta ha dicho en el Congreso que no volverá al 
gobierno sino en brazos de la opinión y por el voto uná­
nime del país. 

Renunciemos, pues, para siempre á volver á ver en la 
Presidencia al jefe del partido fusionista. 

Sardoal, en la discusión del mensaje, ha declarado tex­
tualmente que los martistas no van & parte alguna. 

Es verdad; esperan á ver dónde los lleva el apetito. 

La Unión, periódico que se publica en la población 
del mismo nombre, ha sido denunciado. 

(Se continuard.) 

Ayuntamiento de Madrid



E L M O T Í N 

REMITIDO 

Sr, /». José Sillín*. 

Mi queridísimo a m i g o : T e suplico que me dejes 
un pequeño hueco en E L MOTÍN para desahogarme 
un poco combatiendo ciertas inmoralidades adminis­
trat ivas, aun cuando no consiga nada . 

Seré b reve , pues comprendo que en tu periódi­
co no caben artículos largos. 

Dándote grac ias , se repite tuyo afectísimo ami­
go.— E. Saco. 

L.A INMORALIDAD ADMINISTRATIVA 

Mucho se ha escrito y hay que cont inuar escri­
biendo sobre esta mater ia . 

Cuanto se diga es poco an te el escándalo y la gra­
vedad de los hechos. Con manifestar q u e la mayoría 
de los contr ibuyentes está fuera de l a ley, ó la bur­
la ó la explo ta , podía dar por terminado este a r ­
tículo. 

L a Hacienda española se va convirt iendo en u n a 
fspecie de merienda de negros ; falta do carácter y 
de saludable enseñanza en los de arr iba; corrupción, 
indiferencia ó abandono en los de abajo. 

Las ocultaciones, lo mismo en el comercio que en 
la industr ia y en el terr i torio, consti tuyen en E s p a ­
ña la regla g e n e r a l ; la excepción es declarar cada 
mío el comercio que ejercita ó el territorio que p o ­
see ; es decir, que vivimos precisamente al revés de 
los demás países civilizados. 

Y si a lguno , por razón de oficio como yo, que ac ­
tualmente represento u n a sociedad de comerciantes, 
al parecer honrados , denuncia los hechos , aunque 
encuentre apoyo en las autor idades , se estrellan 
siempre sus esfuerzos en los subalternos q u e , si 
bien acatan la orden y la respetan , es tal su h a b i ­
lidad y su profundo conocimiento del país en q u e 
viven y del que son dignos funcionarios, que si la 
acatan y la respetan, no la cumplen ; ó si la c u m ­
plen, tardan tanto y fingen tantas ocupaciones, q u e 
cualquiera dir ía , á no constarle su honradez acriso­
lada, q u e se ponen de par te del defraudador y en 
contra de la Hacienda , cuyos servicios todavía paga. 

P r u e b a s : Con fecha 18 de Febre ro se comunicó 
á la delegación de Hacienda de esta provincia una 
real orden , confirmando la denuncia presentada a) 
ministerio del ramo por el q u e suscribe, de dieciocho 
establecimientos del comercio de aceite mineral al 
por menor que deben pasar al por mayor , en el con­
cepto de surt i r á la ambulancia , ó sea la reventa en 
las calles públicas de Madrid; y has ta ahora nada se 
h a hecho, q u e yo sepa, á pesar de habe r comunica­
do en seguida la orden á los inspectores su respec­
tivo jefe. 

No mencionaré a lguna otra presentada con fecha 
4 ó ó de Octubre del año próximo pasado , porque 
comprendo perfectamente q u e debe gua rda r se todo 

enero de consideraciones al pobrecito defraudador, 
que , t ra tando de dar le un disgusto, se le comuni ­

que tarde ó n u n c a . Las malas noticias, ó no darlas, 
ó con rodeos. 

Y s iguiendo este procedimiento, pienso di r ig i rme 
ftn breve al señor ministro de Hacienda denunc ián ­
dole nada menos que u n gremio entero y bastante 
numeroso. 

Veremos quién puede más : si ellos—los emplea­
dos subalternos-—estando quietos, ó yo andando . 

Por de pronto, ellos: más tarde el triunfo será mío 
y de los comerciantes, pues no se me oculta que al­
guien dir ige el asunto, sabiendo como sé que á los 
comerciantes les gus ta más vivir dentro de la lega­
lidad que no en cont inuo sobresalto, temiendo que 
los denuncien y les apliquen el dictado de defrau­
dadores. 

¥ basta por h o y ; aquí termina el prólogo a n u n ­
ciándome como cronista de la Hacienda española. 

14. SACO V BRF.V. 

.11 AN LAXAS 

Este l ibro, ofrecido al público en 1884, se h a es­
crito é impreso ahora en poco menos de un mes. 

¿Por qué? Por poner de manifiesto, hoy que el 
proletariado se agi ta como nunca , a lgunas de las in­
justicias t remendas que con él se cometen, y que son 
fáciles de remediar . 

Hay quien so tapa los oidos para no oir las q u e ­
j a s del proletariado; quien cierra los ojos para no 
ver sus l lagas; quien so esfuerza en engañarse , por 
no verse obligado á reconocer que la cuestión social 
exis te . P u e s b ien : este l ibro les gr i ta en todas sus 
páginas: el remedio u rge . 

Lo he escrito tenieuuo á la vista documentos hu­
manos, como hoy se dice. Ni uno solo de los hechos 
que relato ha sido inventado por mí . 

Podrá a lguien reprochar el estilo q u e empleo , la 
crudeza de ciertos ju ic ios ; lo que seguramente no 

podrá nadie , sin faltar á la just icia , es censurar la 
intención que me ha guiado al escribir este l ibro . 
L lamar la atención sobre todo lo que puede r e m e ­
diarse, á fin de ver si es posible evitar que el pro­
letariado exija oí remedio. 

Diez ó doce dé los 11)1 artículos que contiene han 
sido pnblicados en E L MOTÍN: los demás son inédi­
tos. No es recopilación de trabajos conocidos ya, co­
mo ocurrió con mis demás libros Lo qiie no r/ebe de­
cirse, La Piqueta, Garrotazo limpio y Puntos 
negros. 

Y aquí termino, pues q u e ni debo elogiar mi l i ­
bro , por más q u e otros lo hagan con los suyos, n i 
estaría bien que lo censurase , entre otras razones, 
porque nadie os buen juez en causa propia , y acu ­
saría soberbia en mí antes que sinceridad. 

Este libro se vende á dos pesetas, teniendo los 
suscriptores, corresponsales y libreros la ventaja, 
como en todas las obras de esta casa, del cuarenta 
por denlo de rebaja. 

JOSÉ NAKIWS. 

UAXOJO UE FLORES MÍSTICAS 

Dice un apreciable colega, que las personas que en 
París tienen la costumbre de confesar sus culpas y peca­
dos, se hallan en la actualidad muy alarmadas, ó esca­
madas, mejor dicho. Parece ser que un joven y ya la­
dino carpintero, llamado para componer un confesona­
rio en una de las principales iglesias, colocó un micró­
fono disimulado en la rejilla de la terrible máquina de 
lavado espiritual: del micrófono emergían dos alambres 
ocultos también, que iban á parar a un receptor telefó­
nico, escondido en uno de los rincones más oscuros del 
templo, y allí el buen discípulo de San José se propor­
cionaba las grandes sesiones de confesor honorario, oyen­
do pequeTirces del P. Coloma, tamañas como puños. 

Parece ser también que de alguna de ellas pretendió 
sacar partido, por medio de anónimos, y los curas, que 
en esto no admiten competencias, se pusieron solire la 
pista, y pronto por el alambre sacaron al carpintero, co­
mo los demás por el lulo sacamos á veces el ovillo, y lo 
metieron en la cárcel, donde purgará un hecho que por 
misteriosas reglas de tres es delito en el gremio de car­
pinteros, y «cura de almas» en el de presbíteros. 

Aconsejamos á las señoras que reconozcan bien las re­
jillas de los confesonarios, antes de abrir sus atribulados 
pechos á los confesores; aunque, si valieran nuestros 
consejos, las daríamos el de que no fueran con un cuarto 
al pregonero nunca y menos á gentes talares de esas que 

-como no saben querer, 
no saben aconsejar.-

Todos los años llevan los vientos cuaresmales á Ma.-
hón á un jesuíta llamado Matas, que es una bendición 
de Dios las conversiones que hace. 

De tal modo y con tal maña catequiza, que aquellos 
píoaros masones, convencidos de su error por la elocuen­
cia de su santa palabra, sólo lian verificado cuatro en­
tierros laicos en una semana. 

;.Y cómo creerán mis lectores? Con pompa y seriedad, 
conducidos los féretros por niñas vestidas de blanco, lle­
vando en sus cabezas coronas que simbolizan la pureza 
y el candor, y seguida* por niños de la beneficencia con 
hachas encendidas y un gentío inmenso llevando el pa­
so al compás de unas marchas fúnebres, que tocaba una 
banda artísticamente organizada; entierros que contras­
tan notablemente con esos otros en que los curas lanzan 
roncos y aterradores gorgoritos, tanto más estrepitosos 
cuanto más dinero ha dejado á la Iglesia el difunto. 

A pocas veces más que vaya á Mahón el padre Matas, 
va á estirpar de raíz la herejía maldita y á quitarle el 
pienso á sus colegas, entre ellos á un saeris, gran parro­
quiano del trueno, que, gustándole más el alpiste que el 
asna. . . bendita, cocea contra los herejes que no le diñan 
ealés p<! remojarse la roba y lasque le gruñen. 

Cuenta un periódico de Dieppe, correspondiente al " 
del actual, el siguiente místico idilio de que fué teatro 
una pequeña localidad de aquel d«parlamento: 

Un respetable y respetado clerical tenía á su servicio 
un preceptor eclesiástico, fornido jayán de treinta y cin­
co abriles, y ocupado en suplir al cura de una capilla 
cercana. 

En la misma aldea, y formando parte de la casa del 
clerical citado, una bendita hermana cumplía también 
su religiosa misión. 

Ocurrió, pues, que el preceptor fornido y brioso, co­
mo queda dicho, influido por la señora Naturaleza, que 
hace que en Abril la savia hierva en todas las especies de 
animales y plantas, resolvió extender el círculo de sus 
funciones y prestar sus servicios en otr.i capilla de aspec­
to más agradable; y así se lo confesó á l.i hermana, dis­
puesta por su parto á emprender otra misión que la re­
ligiosa. 

Mas ¡ay! que la mística pareja, en el momento en que 
con más ardor se entregaba a! nueve culto, Ene sorpren­
dida por el respetable clerical, en cuya casa pas¡ib i la 
escena, c incontinenti arrojó de su paraíso á aquel A 'lá 
y aquella Kva, víctimas de la serpiente. 

Aprended, confiados clericales, 
en el caso presente, 
que, en primavera al minos, la serpiente 
no respeta ni tocas ni sayales. 

Un canónigo de París, que en el pulpito criticó las le­
yes escolares y el servicio militar de los seminaristas, ha 
sido condenado á seis días de prisión. El Código francés 
castiga á todo saci-dotc que en la sagrada cátedra cen­
sure una lev, un decreto ó un acto cualquiera de la.- au-
toi ¡dados. 

El día que se promulgara aquí una ley semejante, ha-
liría que aumentar las caréeles, porque las existentes 
no bastarían para enchiquerar á todos los curas delin-
cuentes. 

Tan arraigado está en ellos el vicio de baldar contra 
los gobiernos liberales, cualquiera que sea su matiz. 

Al hacer investigaciones en los monasterios de las 
Dos Sicüias resultó en el inventario de las reliquias en­
contradas en las iglesias, capillas, santuarios y orato­
rios, lo siguiente: G.'i dedos de San Jerónimo; 1 .G00 hue­
sos de San Panoraoio; 13 brazos de San Esteban; 3 cuer­
pos de este mismo santo; H piernas y 17 brazos de San 
Ignacio, obispo de Antioquía. 

Y como todas eran auténticas y hacían milagros todas, 
según aseguraban los curas que de ellos vivían, calcúle­
se el gran tamaño de las tragaderas católicas. 

Cinco de los hermanos rnaristas que dirigen el asilo 
agrícola de huérfanos en Coubeyrae, han comparecido 
ante los tribunales por atentados al pudor, según dice 
un periódico de Liborna. 

I üen se me alcanza que las gentes impías, que aun re­
cuerdan lo ocurrido aquí en el seminario de Corbán, sa­
carán partido de la noticia para tronar contra los esta­
blecimientos dirigidos por frailes; pero, bien mirado, la 
causa es sencillamente una niñería, y esos hermanos 
rnaristas se ven empapelados sólo por un exceso de 
celo. 

No se han contentado con dejar, como Jesús, que los 
niños vayan á ellos, y han ido ellos hacia los niños. 

A las autoridades de Etampes les ha sido presentada 
una solicitud, cubierta de numerosas firmas, para que 
vean el mejor medio de destruir ó alejar la plaga de 
cuervos que ha caído sobre aquella comarca. 

Qac los destruyan, bueno; pero ¡por Dios! que no pro­
curen alejarlos, porque cuando en Francia ahuyentan 
los cuervos, ya se sabe dónde se refugian. 

.\"o hay mas que ver los centenares de nidos que des­
de que las expulsaron de Francia tienen en España las 
órdenes religiosas. 

.Menudean que es un gusto las fugas de jóvenes ena­
moradas en compañía de sus novios. 

.Más vale esto que el que desaparezcan de sin casas, 
como con frecuencia ocurre, víctimas de místicos se­
cuestros. 

Aunque el resultado suele ser el mismo, el de ascen­
der á la categoría de madre, mejor es que la alcancen 
en el mundo que en el claustro. 

l.'n G.-. 33 de Mahón, que anduvo graznando siempre 
por calles y plazas contra el clericalismo, ha tenido el 
doloroso placer de ver á ua pedazo de sus entrañas su­
bir al cielo al son de los gorgoritos de todos los cuervos 
de aquella tierra. 

Como éste hay muchos, 
que, aunque parecen hombres, 

sólo son... cucos. 

Amigo Gallego: No te molestes en venir á ver á Ma­
riquita, tu ama, abandonando á esos feligreses de Meco, 
que tanto te quieren y estiman. 

Dimo dónde vive, y yo iré de parte tuya á darle lus 
recados que me digas, y los buenos consejos que su si­
tuación reclama. 

Entre amigos como nosotros, esto es de obligación. 

A consecuencia de la caída de una chimenea sobre el 
andamio de una capilla que se construye en Bretenners, 
rompióse éste, causando ocho víctimas nada menos. 

Esto prueba que los curas no se ocupan de pedir al 
Seiior que proteja á los que trabajan en su casa, pues lo 
contrario sería suponer que carecen do influencia. 
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L o s s u s c r i p t o r e s d i r e c t o s á E L M O T I N , y los 
q u e e n a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
e s t a o b r a , y las d e m á s d e n u e s t r a B i b l i o t e c a , 
con e l cuarenta por ciento de r e b a j a , f rancas de 
p o r t e . Pago adelantado. 

Imprenta Popular, P W M ,\-A í>„. .). y r t V 0 ) ^ 

Ayuntamiento de Madrid




